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Quiero tu corona
para mi frente

Cuando vuelto
hacia Ti de 
mi pecado

iba pensando en
confesar sincero

el dolor desgarra-
do y verdadero

del delito de ha-
berte 

abandonado;

cuando pobre
volvime a Ti 
humillado,

me ofrecí como
inmundo 

pordiosero;
cuando, 

temiendo tu 
mirar severo,

bajé los ojos, me
sentí abrazado.

Sentí mis labios
por tu amor 

sellados
y ahogarse entre

tus lágrimas 
divinas

la triste confesión
de mis pecados.

Llenóse el 
alma en luces 

matutinas,
y, viendo ya 
mis males 

perdonados,
quise para mi

frente tus 
espinas. Amén.
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Hemos elegido para la tapa el misterio de la Anunciación (con una
pintura de Melchior Paul von Deschwanden, 1811-1881) ya que,
como el mismo Señor le dijo a santa Faustina, con su Encarna-

ción revela todo el abismo de su Infinita Misericordia; y es la fuente del
mismo Amor por el que se entregará a su Pasión, Muerte y Resurrección,
como así también el altísimo Don de quedarse con nosotros en la Santísi-
ma Eucaristía.

La Anunciación encierra muchos misterios, particularmente la plena
unión de la Santísima Virgen María con el Dios hecho hombre hasta ha-
cerse estrecha colaboradora de la Redención (cfr. Lumen Gentium, cap.
VIII), es decir, como Corredentora, y así nos invita a participar de este
misterio dando vida eterna a los hombres. En la Encarnación del Verbo,
Ella se hace Madre de los hombres, Madre de la Iglesia, y asume un rol de
mediadora e intercesora universal. Nunca ejerció tibiamente su función,
sino que defensora y abogada nuestra ante el Padre, por el Espíritu, para
suplicar misericordia para nuestras almas.

A la vez, estamos en el mes del glorioso patriarca San José. Que él nos
guíe para vivir santamente este tiempo, intercediendo especialmente por
la Iglesia y por el papa.

La Cuaresma llega a su culmen y plenitud. Vivamos intensamente este
tiempo de gracia y de conversión. Convertirse cada día es querer amar cada
día más. De lo contrario, diríamos que estamos “muy ocupados” en otras
cosas más importantes que amar a Dios y al prójimo... Es la caridad -hacer
todo por amor a Cristo- lo que nos estimula y exige misericordia, manse-
dumbre, perdonar, y esto “sin límite” como dice san Pablo en sus Cartas. No
“arruinemos” la palabra “conversión” para no vernos invitados a ejercerla.
¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su propia alma?
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Espiritualidad - El misterio de la Cruz en la vida cristiana VII

Incontables beneficios
Cuando el amor es grande, generoso, ya no puede detenerse ni en

tristezas ni en alegrías: sólo ama. Adaptación de un artículo del
pbro. dr. Javier Sesé. Séptima parte.

“Consummatum est”, dijo el Señor antes de expirar: el Amor estaba saciado de haber amado
hasta el extremo.



En el fondo, se trata, una vez
más, del misterio de la estrecha
cooperación entre gracia y li-

bertad: el alma libremente abandona-
da en manos de Dios parece que no
hace nada, que no sufre, que lo hace
Jesús en su lugar; pero si está Jesús en
su lugar es porque esa alma sufre real-
mente, porque se entrega y ama con
todo su corazón. De nuevo una ben-
dita paradoja.

“¡Cuánto consuelo el pensar que
Jesús hace suyas mis penas y sufri-
mientos! No sufro sola. Sufro con Je-
sús, mi Padre, el mejor de los padres,
que con seguridad quiere para mí el
mayor bien. Los sufrimientos que se
presentan cada día, mirar que llevan
en sí muchas alternativas”.

Sólo con su Gracia
De hecho, en el caso de santa

Genoveva, como en el de tantos san-
tos, la impresión que da desde fuera
es que difícilmente uno, en su lugar,
con sus dolores y contradicciones,
hubiera sido capaz de salir adelante,
de llevar ni siquiera una vida normal,
y mucho menos con la responsabili-
dad que la fundadora de las Angélicas
tuvo, y con la soltura y eficacia con
que realizó su trabajo. Sólo su santi-
dad, su amor a Dios, su identificación
con Jesús Redentor, explican que pu-

diera vivir esos ochenta y seis años a
pleno ritmo y con alegría, siempre
con sus enfermedades y sus contra-
dicciones a cuestas.

Tienen otro sentido
Si este es el sentido del dolor, co-

bra también nueva luz el significado
de los momentos de bonanza que
también vive el alma: no son tiempos
santos en sí mismos, sino en la medi-
da en que unen con Dios; y sólo su
compatibilidad con el dolor prueba
que efectivamente el alma no se busca
a sí misma en esa felicidad: “Los con-
suelos no son estimados, sino en
cuanto hacen el alma más fiel en el
cumplimiento de sus deberes y más
generosa en padecer”.

El amor no busca descanso
Entonces ¿tiene uno que buscar

la cruz a todas horas? ¿No puede ha-
ber ni un respiro? ¿No puede uno
deleitarse ni siquiera en esos con-
suelos divinos? No son preguntas
que se puedan contestar sin más,
porque están mal planteadas; no es-
tán hechas desde la perspectiva del
amor a Dios, sino que, en el fondo,
dan por supuesta una oposición en-
tre dolor y felicidad que, como he-
mos visto, no tiene por qué existir.
Una persona que ama no se plantea
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“Los consuelos no son estimados sino en cuanto 
hacen el alma más fiel en el cumplimiento de sus deberes 

y más generosa en padecer.”
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“Una persona que ama no se plantea descansos ni treguas 
en su amor; y, por tanto, tampoco en el dolor. Si Dios, su Padre,

le da consuelos, maravilloso; y si no, también.

descansos ni treguas en su amor; y,
por tanto, tampoco en el dolor. Si
Dios, su Padre, le da consuelos, ma-
ravilloso; y si no, también.

Lo explica certeramente uno de
los mejores maestros en estas mate-
rias, san Pablo de la Cruz: “No es po-
sible separar el amor del dolor ni el
dolor del amor; por esto, el alma ena-
morada se alegra en sus dolores y se
regocija en su amor doliente”.

Quieren nuestra felicidad
Desde esta perspectiva hay que

leer a los santos. De lo contrario, nos
parecerán —como decían páginas
arriba santa Edith Stein— unos locos
masoquistas, que además quieren
que nosotros también suframos tan-
to o más que ellos; y no son eso: son
unos locos enamorados, que desean
que nosotros amemos tanto como
ellos, y seamos tan felices como ellos.

Sólo así se entiende, por ejem-
plo, que santa Genoveva Torres ex-
clame convencida: “¡Benditos sufri-
mientos, que tanto bien proporcio-
nan a las almas!”; que santa Teresa de
los Andes compare la Cruz con el
Cielo: “Y ¿qué es el sacrificio, qué es
la Cruz sino Cielo cuando en ella es-
tá Jesucristo? Dale tu voluntad de tal
manera que ya no puedas decir ‘quie-
ro esto’, sino lo que El quiera (...) Vi

vamos en la Cruz. La Cruz es la ab-
negación de nuestra voluntad. En la
Cruz está el Cielo, porque allí está Je-
sús”. O que santa Teresa de Jesús de-
dique dos de sus poesías a cantar las
alabanzas de la Cruz, diciendo en los
respectivos versos principales: 

“Cruz, descanso sabroso de mi
vida,

vos seáis la bienvenida”.
“En la Cruz está la vida
y el consuelo,
y ella sola es el camino
para el Cielo”. 

La grandeza de la Cruz
En las diversas estrofas de cada

una de esas poesías, explica ella mis-
ma el porqué de esas alabanzas a la
Cruz; pero baste citar aquí unos ver-
sos clave, correspondientes al princi-
pio y al final del segundo de dichos
poemas:

“En la Cruz está el Señor
de Cielo y tierra
y el gozar de mucha paz,
aunque haya guerra,
todos los males destierra
en este suelo,
y ella sola es el camino
para el Cielo (...)
Después que se puso en Cruz
el Salvador,
en la Cruz está la gloria



y el honor,
y en el padecer dolor
vida y consuelo,
y el camino más seguro
para el Cielo”.

Mirarlos desde el Cielo
Sobre esa misma unión entre

dolor y alegría, sobre es esa “Cruz
gloriosa”, más atrevidamente, si ca-
be, se expresa santa Teresa del Niño
Jesús. Por ejemplo, ante la dolorosa
enfermedad y muerte de su padre,
que tanto hizo sufrir a las cinco her-
manas: “Algún día, en el Cielo, nos
gustará hablar de nuestras gloriosas
tribulaciones, ¿no nos alegramos ya
ahora de haberlas sufrido...? Sí, los
tres años del martirio de papá me
parecen los más preciosos, los más
fructíferos de toda nuestra vida. No
los cambiaría por todos los éxtasis y
revelaciones de los santos. Mi cora-
zón rebosa de gratitud al pensar en
ese tesoro que debe de despertar una
santa envidia en los ángeles de la
corte celestial...”.

Más adelante, resumiendo todos
los dolores de su vida, añade: “He su-
frido mucho desde que estoy en la
tierra. Pero si en mi niñez sufría con
tristeza, ahora ya no sufro así: lo hago
con alegría y con paz, soy realmente
feliz de sufrir”.

La verdadera cuestión
Todo es un problema de amor...,

y como el que más ama es nuestro

Padre Dios, no hay que preocuparse:
El nos premiará un día con la mayor
felicidad jamás soñada y, ya en esta
vida, sabe combinar de la mejor ma-
nera el dolor y la felicidad:

“En la Cruz está la salud y la
vida. En la Cruz, la defensa contra
los enemigos. En la Cruz, la infu-
sión de la suavidad soberana. La
Cruz es la fortaleza del corazón. En
la Cruz está el gozo del espíritu. En
la Cruz está la suma virtud. En la
Cruz está la perfección de la santi-
dad. No está la salud del alma ni la
esperanza de la vida eterna en otro
lugar, sino en la Cruz”.
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En la Cruz está la fuente de la vida 
y de la salvación. El que rechaza la 

Cruz rechaza su salvación.
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01 - DOMINGO:
Jesús era conducido hacia Pilatos rodea-
do de una malvada tropa de soldados
mientras la muchedumbre se amontona-
ba para arrojarle cosas, gritarle y golpear-
le. Del cuello de Jesús colgaba una larga
cadena que le iba golpeando y raspando
las rodillas al caminar.

02 - LUNES:
Se aproximaban hacia Pilatos y Jesús es-
taba desfigurado por los ultrajes de la no-
che, pálido, con la cara ensangrentada.
Habían reunido a una multitud de gente
con objeto de hacer una desgraciada pa-
rodia de su entrada triunfal el Domingo
de Ramos.

03 - MARTES:
Pilatos, queriendo librarse de Jesús, lo
envió con Herodes para que este lo juz-
gara. En el camino, iban empujando a Je-
sús y le arrojaban barro, luego le arrastra-
ron hasta un arroyo mientras su sagrada
cabeza iba golpeando con el suelo.

04 - MIÉRCOLES:
Jesús fue mandado a azotar. Lo llevaron a
una columna y lo ataron, luego los ver-

dugos, tomando cañas, flagelos y látigos,
descargaron sobre el cuerpo de Jesús un
golpe tras otro dejándolo todo llagado de
los pies a la cabeza.

05 - JUEVES:
Jesús abrazó la columna mientras los ver-
dugos le ataron las manos levantadas en
alto a unas anillas y le extendieron tanto
sus brazos que sus pies apenas tocaban el
suelo y todo su cuerpo colgaba de sus es-
tranguladas muñecas.

06 - VIERNES:
Jesús temblaba y se estremecía delante de
la columna. Mientras era azotado El
nunca dejaba de rezar y por un instante
volvió la cabeza hacia su Madre, que le
miraba rota de dolor desde una esquina y
cayó sin conocimiento.

07 - SÁBADO:
Jesús se retorcía bajo los inhumanos gol-
pes de los verdugos y sus suaves suspiros
de dolor se oían como una oración en
medio de los azotes y los gritos del pue-
blo que llegaban como una ruidosa tem-
pestad diciendo: “¡Mátalo, crucifícalo!”.

08 - DOMINGO:
Azotaron a Jesús con unas varas de espi-
nos. Su espalda había sido rasgada com-
pletamente, entonces lo desataron y lo
volvieron a atar, pero esta vez de espaldas
contra la columna para flagelarlo de fren-
te y así llagar todo su cuerpo.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

De “La Amarga Pasión de Cristo”, de la beata Ana Catalina Emmerick
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE MARZO

El enemigo de nuestras almas siempre usa las mismas 
tácticas: resaltar nuestros pecados o defectos para desanimarnos 

y para que no miremos ni pensemos en Cristo.

Aplasta y oscurece

99 - Nadie puede iluminar tal al-
ma si Dios quiere mantenerla en las ti-
nieblas. Este rechazo por parte de Dios
ella lo siente muy vivamente, de modo
terrorífico. De su corazón brotan ge-
midos dolorosos, tan dolorosos que
ningún sacerdote los puede compren-
der si no lo ha pasado él mismo. En es-
to el alma padece todavía sufrimientos
por parte del espíritu maligno. Satanás
se burla de ella: Ves, ¿seguirás siendo
fiel? He aquí la recompensa, estás en
nuestro poder. Pero Satanás tiene tan-
to poder sobre aquella alma cuanto
Dios permite: Dios sabe cuánto pode-
mos resistir. ¿Y qué has ganado por ha-
berte mortificado? ¿Y qué has conse-
guido siendo fiel a la regla? ¿A qué to-
dos estos esfuerzos? Estás rechazada
por Dios.

1802 - Sentí evidentemente las
palabras de Satanás: Ves, Dios es tan
santo y tú eres pecadora. No te acer-
ques a El y confiésate cada día. Y efecti-
vamente, cada cosa en que pensé me
pareció pecado. Sin embargo, no aban-
doné la Santa Comunión y decidí ir a
confesarme a su debido tiempo, no te-
niendo un impedimento evidente. No

obstante, cuando se acercó el día de la
Confesión, preparé una gran cantidad
de pecados para acusarme de ellos.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Por qué y para qué busca el demo-
nio “urgirla” a la Confesión? 

2 - ¿Nos damos cuenta que el demo-
nio siempre busca acusarnos 

y paralizarnos? 
3 - ¿Cómo debemos actuar ante estas

tentaciones y desánimos?

Reflexión y preguntas para la meditación

El tentador no busca el dolor de nuestros
pecados sino el escrúpulo, que siempre es
egocéntrico. En Getsemaní, el Señor car-

gó sobre Sí estos sufrimientos.
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Un amor misericordioso
comprometido con la vida

En Camagüey, se puede
encontrarlas en cual-
quiera de las calles. Ha-

cen largos recorridos diarios
entregando ropas, medicinas y,
en especial, artículos de bebé.
Las hermanas Filipa Bak y Fili-
pina Szwed ya cumplieron
una década en Cuba, donde la
Congregación de la Madre de
Dios de la Misericordia les en-
cargó promover el carisma vin-
culado al trabajo con la mujer. 

En su natal Polonia, la mi-
sión se desarrolla con quienes
se han practicado abortos o
pretenden hacerlo. Pero en Cu-
ba esta concepción inicial se
amplió. El Proyecto Esperanza,
desde el cual laboran, nació en
2018, y desde su surgimiento
ha salvado a más de 200 niños
del aborto. Se comprometen
con las familias hasta un año
después del nacimiento del ni-
ño, ofreciendo apoyo, ayuda es-
piritual y económica. 

Las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia en Cuba 
junto a la difusión de Jesús Misericordioso llevan adelante 

“El Proyecto esperanza”, salvando a cientos de niños del aborto.

Camagüey, Cuba

La comunidad contribuye a la pastoral de la Iglesia en
Cuba, compartiendo la devoción a la Misericordia.



:: 11

No es una tarea sencilla,
menos en el contexto cubano
donde la práctica del aborto se
ha naturalizado, al punto de
utilizarse como método anti-
conceptivo. Y desde fines de
2023, cuenta con un marco ju-
rídico propicio con la nueva
Ley de Salud Pública. 

Comenta la hermana Fili-
pa que “cada interrupción tie-
ne su historia, y que es impres-
cindible no juzgar a la joven
madre”. Han conocido adoles-
centes que quieren estudiar,
tienen sueños y no vislumbran
otra salida. Es allí que intentan
mostrarles que Dios ha puesto
vida en el momento adecuado:
un niño para ellas en el instan-
te preciso. Entonces comienza
un camino de acompañamien-
to. Algunas madres necesitan
alimentos; otras, la canastilla
completa de los primeros me-
ses o ropas para los hijos que
ya tienen. 

Los primeros domingos del
mes se reúnen para ofrecer talle-
res en la comunidad, donde las
mujeres van descubriendo su
dignidad y el enorme potencial
que tienen. A veces las religiosas
son las primeras en abrazar a los
recién nacidos o presencian el
deseo de sus padres de bautizar-
los. También rezan en las salas
de Neonatología, a petición de

Durante la reunión familiar de f
in de año del Proyecto Esperanza
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Camagüey, Cuba

los propios médicos, quienes notaron
que menos niños perdían la vida luego
del primer año de su visita. 

Los frutos de la oración, el servi-
cio y la perseverancia son notables.
Filipina lo testimonia al contarnos
cómo una mujer arrepentida por sus
varios abortos pidió sinceramente a
Dios tener un hijo especial, el cual

hoy es un gran deportista; o aquella
abuela que la detuvo en la calle para
mostrarle la foto de su nieto, que vive
porque escucharon hablar a las reli-
giosas en la clínica. 

La obra que llevan a cabo las
hermanas Filipa y Filipina muestra
la cercanía de Dios con los más vul-
nerables e indefensos. Ellas aman
Camagüey, Cuba, y se sienten hon-
radas de participar del Proyecto Es-
peranza, donde abundan los retos
cotidianos, así como el deseo de pro-
mover el amor y la Misericordia de
Dios. (Arzobispado de Santiago de
Cuba/ Agencias)

La hermana Filipa y el p. Bastian, líderes del
proyecto en Camagüey.
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Vaticano, Italia

Un asteroide lleva el 
nombre de Faustina

Dos asteroides descubiertos por el Vaticano reciben los 
nombres de santas polacas, una de ellas es la mística y apóstol 

de la Divina Misericordia, santa Faustina Kowalska.

El Observatorio Vati-
cano ha logrado que
dos nuevos asteroi-

des descubiertos por sus
astrónomos sean oficial-
mente bautizados con los
nombres de santa Faustina
Kowalska y santa Úrsula
Ledóchowska, según el úl-
timo boletín del Working
Group for Small Body No-
menclature de la Unión
Astronómica Internacional
(UAI). Los asteroides fue-
ron descubiertos en el
2012 por astrónomos vaticanos: el
padre Richard P. Boyle, sj, y su
colaborador, Kazimieras Cernis, de
Vilna, utilizando el telescopio del
Observatorio Vaticano en el monte
Graham, en Arizona. Tras más de
una década de seguimiento orbital, la
UAI ha aprobado finalmente las de-
nominaciones propuestas por los
descubridores.

Santa Faustina Kowalska (1905-
1938), es una mística polaca conocida
en todo el mundo por las revelaciones
que tuvo de Jesús, que dieron origen a

la devoción de la Divina Misericordia,
y fue canonizada por san Juan Pablo II
en el 2000. Su figura representa uno
de los pilares de la espiritualidad cató-
lica contemporánea centrada en la Mi-
sericordia Divina. Por su parte, santa
Úrsula Ledóchowska (1865-1939)
fundó la Congregación del Corazón
Agonizante de Jesús, dedicada espe-
cialmente a la educación y al servicio
de los más pobres y marginados. Fue
canonizada en 2003. (Agencias)

El papa León XIV visita el observatorio del
Vaticano.
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09 - LUNES:

Luego de flagelar a Jesús, los soldados lo
sentaron en un banquillo muy bajo al
cual llenaron de piedras puntiagudas. Le
pusieron una capa colorada y le incrusta-
ron la corona de espinas en su sagrada ca-
beza golpeándola con una caña.

10 - MARTES:
Luego de coronarlo brutalmente con la
corona de espinas, le pusieron una caña y
los soldados hicieron una fila para pasar
uno tras otro burlándose de El mientras
le decían: “Salve, rey de los judíos”. Lue-
go le escupían a la cara.

11 - MIÉRCOLES:
Jesús, cubierto con una capa colorada,
con la corona de espinas sobre la cabeza y
el cetro de caña entre las manos atadas,
fue conducido de nuevo con Pilatos,
quien lo presentó a los judíos, diciendo:
“¡He aquí el Hombre!”.

12 - JUEVES:
Pilatos tratando de ser políticamente co-

rrecto y quedar bien con los judíos y con
Jesús, ofreció a la muchedumbre elegir
entre Jesús y Barrabás, un ladrón y asesi-
no, pero el Salvador escuchó cómo toda
la multitud gritaba: “¡Libera a Barrabás!”

13 - VIERNES:
Pilatos dijo a los judíos que el castigo de
la flagelación ya había sido suficiente, pe-
ro los sacerdotes judíos le gritaron: “Si lo
sueltas, no eres amigo del César”. Enton-
ces Pilatos, tomando un cuenco, se lavó
las manos frente a todos.

14 - SÁBADO:
Condenado Jesús a morir en la cruz, los
hombres que lo rodeaban lo desataron y
arrancaron brutalmente de su cuerpo cu-
bierto de llagas, la capa roja haciendo
sangrar todas sus heridas nuevamente
para luego vestirlo con su túnica blanca.

15 - DOMINGO:
Pilatos anunció la condena de Jesús, en-
tonces lo desvistieron para ponerle su tú-
nica, pero como esta era muy pequeña
para caber con la corona de espinas, se la
arrancaron de la cabeza causándole un
dolor terrible tras abrir todas sus heridas.

16 - LUNES:
Preparaban a Jesús para ir hacia la cruz, y
habiéndolo vestido con su túnica, le vol-
vieron a ceñir por en medio del cuerpo
una correa con puntas de hierro de la
cual tiraban con cuerdas para hacerle ca-
minar mientras le pinchaba.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 9 AL 16 DE MARZO

Cuanto más se vacía de sí misma y de todo, 
tanto más el alma se llena de Dios y de sus gracias..

A mayor santidad 
mayores pruebas

97 - La fe queda expuesta al fuego, la
lucha es dura, el alma hace esfuerzos, per-
severa junto a Dios con un acto de volun-
tad. Con el permiso de Dios, Satanás si-
gue más adelante, la esperanza y el amor
están puestos a prueba. Estas tentaciones
son terribles, Dios sostiene al alma ocul-
tamente. Ella no lo sabe, ya que de otra
forma no podría resistir. Y Dios sabe lo
que puede mandar al alma. El alma es
tentada de incredulidad respecto a las
verdades reveladas, a la falta de sinceridad
frente al confesor. Satanás le dice: Mira,
nadie te comprenderá, ¿para qué hablar
de todo esto? En sus oídos suenan las pa-
labras de las cuales ella queda aterroriza-
da y le parece que las pronuncia contra
Dios. Ve lo que no le gustaría ver. Oye lo
que no quiere oír, y es terrible no tener en
tales momentos al confesor experto. Ella
soporta sola todo el peso; pero dentro de
lo que está en su poder, debe buscar a un
confesor bien informado, porque puede
quebrarse bajo este peso, y ocurre con fre-
cuencia que está al borde del abismo. To-
das estas pruebas son duras y difíciles.
Dios no las da a un alma que anterior-
mente no haya sido admitida a una co-

munión más profunda con El, y no haya
disfrutado de las dulzuras del Señor, y
también Dios tiene en eso sus fines in-
sondables para nosotros. Muchas veces
Dios prepara de modo semejante al alma
a los designios futuros y a grandes obras.
Y quiere probarla como oro puro, pero
éste no es todavía el fin de la prueba. Exis-
te todavía la prueba de las pruebas, esto es
sentir el rechazo total por parte de Dios.

PREGUNTAS
PARA LA REFLEXIÓN

1 - ¿Hemos tenidos pruebas así, aun-
que hayan sido anímicas? ¿Cómo po-

demos vencerlas?
2 - ¿Qué busca el demonio en estas

tentaciones?

El Señor 
padeció todas

las tentaciones,
sin pecar, 

para vencer 
en nosotros 

y hacernos
vencer en El.

Reflexión y preguntas para la meditación
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17 - MARTES:
Condujeron a Jesús hacia la cruz, y al lle-
gar estaban dos ladrones, uno de ellos in-
sultaba y maldecía al Salvador mientras
El miraba a ambos ladrones con gran
amor por ser sus compañeros de suplicio,
y ofrecía sus tormentos para salvarlos.

18 - MIÉRCOLES:
La mansedumbre santísi-
ma del Salvador hacía en-
furecer a los soldados. Los
dejaba estupefactos, no
era de su mundo cruel, no
respondía con odio y más
insultos, era distinto a to-
dos los demás. No que-
riendo reconocer la bon-
dad y virtudes se ensaña-
ban más diabólicamente
contra la Pureza Infinita.

19 - JUEVES:
Jesús se arrodilló, abrazó y beso su Cruz
tres veces, dirigiendo a su Padre acciones
de gracias por la Redención del género
humano. Luego, los soldados colocaron
la pesada Cruz sobre el hombro de Jesús
que tambaleaba por el peso.

20 - VIERNES:
Iba el Salvador, con los pies desnudos y
ensangrentados, abrumado bajo el peso
de la Cruz, temblando y lleno de heri-
das, sin haber comido, ni bebido, ni dor-
mido desde la cena de la víspera, debilita-
do por la pérdida de Sangre.

21 - SÁBADO:
Jesús, devorado por la fiebre y asae-
teado por dolores infinitos , con la
mano derecha sostenía la Cruz sobre
su hombro y con la mano izquierda
hacía el esfuerzo de levantarse su lar-
ga túnica con la que tropezaban sus
pies heridos.

22 - DOMINGO:
El terrible peso de la
Cruz y las cadenas apre-
taban contra su cuerpo el
vestido de lana que se pe-
gaba a sus llagas y las
abría. A su alrededor sólo
se escuchaban burlas y
crueldades, pero Jesús re-
zaba y perdonaba.

23 - LUNES:
Los verdugos tiraban

de Jesús y lo empujaban sin miseri-
cordia hasta que lo hicieron caer con-
tra una piedra. Los verdugos se detu-
vieron y le pegaron mientras lo insul-
taban. Jesús tendía la mano buscando
ayuda, pero nada les conmovía a
aquellos hombres.

24 - MARTES:
Pasaron los fariseos a caballo, después un
muchacho que llevaba la inscripción: “Je-
sús Nazareno Rey de los Judíos”; detrás
de éste iba Jesús, temblando, doblado,
bajo la pesada carga de la Cruz, con su
cabeza inclinada y coronada de espinas.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 17 AL 24 DE MARZO

Muchas almas, al gustar o aprender algo espiritual, 
creen que pueden guiarse solas en el camino de la santificación. 

Se deben suplicar luces y gracias.

Autosuficiencia espiritual

938 - El alma debería rogar ar-
dientemente por el director espiritual
durante un tiempo más largo, y pedir a
Dios que se dignara elegirlo El mismo.
Lo que se comienza con Dios, será de
Dios, y lo que se comienza con medios
puramente humanos, será humano.
Dios es tan misericordioso que, para
ayudar al alma, El mismo le asigna un
guía espiritual, y la ilumina de que es
aquél delante del cual ella debe revelar
los rincones más secretos de su alma,
como delante del Señor Jesús. Y cuan-
do el alma reflexione y conozca que to-
do ha sido dirigido por Dios, pida ar-
dientemente a Dios que le conceda
mucha luz para conocer su alma, y que
no cambie a tal director, a menos que
haya una razón seria. Como antes de
elegir el director espiritual rogaba mu-
cho y ardientemente para conocer la
voluntad de Dios, así también cuando
quiera cambiarlo, ruegue mucho y con
fervor para saber si es verdaderamente
la voluntad de Dios de que lo deje y eli-
ja otro. Si no hay una evidente volun-
tad de Dios respecto a esto, no lo cam-
bie, porque el alma por sí sola no llega-
rá muy lejos y Satanás quiere precisa-
mente que el alma que tiende a la san-

tidad se guíe sola, ya que entonces, ni
hablar de que la alcance.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Entendemos y apreciamos lo que
es un director espiritual?

2 - Si es un don de Dios, ¿por qué
querríamos elegirlo según lo que ve-

mos? 
3 - ¿Cuál es la trampa de guiarse solos

en la vida espiritual? 

Necesitamos mucha purificación para
ser humildes y escuchar la voz de Dios,

por eso necesitamos la gracia de un
guía espiritual. Beato Miguel Sopocko,

director espiritual de santa Faustina. 

Reflexión y preguntas para la meditación
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25 - MIÉRCOLES:
Jesús marchaba ya sin fuerzas bajo la in-
mensa Cruz, y llegado un momento, le-
vantó su cabeza para mirarse mutua-
mente con su dolorida Madre, pero tro-
pezó cayendo por segunda vez, lastimán-
dose todas sus rodillas y manos que ras-
paron con el suelo.

26 - JUEVES:
Jesús, al pasar sobre una piedra gruesa,
tropezó y cayó por tercera vez. La
Cruz se deslizó de su hombro y quedó
a su lado, y ya no se pudo levantar. En-
tonces, llamaron a un hombre para que
lo ayudase.

27 - VIERNES:
Como temían que Jesús no llegase vivo
hasta el Calvario por el inmenso peso
de la Cruz, llamaron a Simón de Cire-
ne para que le ayudase, este se veía de

mala gana, pero Jesús
lo miró con ternura y
lo conmovió.

28 - SÁBADO:
Una mujer se abrió pa-
so a través de la multi-
tud de soldados y llegó
hasta Jesús, y arrodi-
llándose a su lado le
ofreció su lienzo, Jesús
la miró con amor y lim-
pió su rostro dejando
su Santa Faz grabada.

29 - DOMINGO:
La Verónica le dijo a Jesús: “Permite que
limpie la cara de mi Señor”. Jesús tomó
el paño y limpió su cara ensangrentada,
luego se lo devolvió dándole gracias por
aquel gesto, pero los verdugos lo golpea-
ron a Jesús por esto.

30 - LUNES:
Se acercaron a las murallas de Jerusalén
y los soldados empujaron a Jesús den-
tro de un lodazal. Jesús en medio del
barro, se limpió su rostro con las manos
a la vez que dijo: “¡Ah, Jerusalén, cuán-
to te he amado!”.

31 - MARTES:
Llegaron a la cima y los verdugos tiraron
a Jesús en el suelo para medirlo y así rea-
lizar los agujeros para los clavos en la
Cruz. Los soldados se burlaban dicién-
dole: “Rey de los judíos, deja que cons-
truyamos tu trono”.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 25 AL 31 DE MARZO

La vida espiritual no es un recetario de prácticas religiosas sino un
ardiente amor a Jesucristo que engendra el deseo de consolarlo.

Preocupada por 
el dolor de Cristo

384 - Cuando me quedé en la
adoración entre las 9 y las 10, se que-
daron también cuatro hermanas
más. Al acercarme al altar y empezar
a meditar la Pasión del Señor Jesús,
un terrible dolor inundó mi alma a
causa de la ingratitud de tan grande
número de almas que viven en el
mundo, pero me dolía especialmente
la ingratitud de las almas elegidas
particularmente por Dios. No hay
modo de expresarla ni de comparar-
la. Al ver esta más negra ingratitud
sentí como si el corazón se me desga-
rrara, me abandonaron completa-
mente las fuerzas físicas y caí con la
cara al suelo sin reprimir un llanto
irrefrenable. Cada vez que recordaba
la gran Misericordia de Dios y la in-
gratitud de las almas, el dolor traspa-
saba mi corazón y entendí cuánto
eso hería el Corazón dulcísimo de
Jesús. Con un corazón ardiente re-
nové mi acto de ofrecimiento por los
pecadores.

385 - Con gozo y deseo he acer-
cado los labios a la amargura del cáliz
que tomo de la Santa Misa todos los

días. La pequeña porción que Jesús
me ha asignado para cada momento
y la cual no cederé a nadie. Consola-
ré incesantemente el dulcísimo Co-
razón Eucarístico, tocaré cánticos de
agradecimiento en las cuerdas de mi
corazón, el sufrimiento es el tono
más armonioso. Estaré muy atenta
para presentir ¿con qué puedo ale-
grar tu Corazón?

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
1 - ¿Me pesan los pecados de los hom-

bres y míos?
2 - Mis propios pecados, ¿me duelen
porque entristezco a Cristo o porque

me veo defectuosa?
3 - Tras haber cometido un pecado, ¿me
quejo o insulto o busco reparar a Cris-

to, al que entristecí?

:: 19

La verdadera
caridad no se
cansa de pre-
ocuparse por

el Amado,
Jesucristo, y
todo lo hace
para alegrar-
lo y conten-
tarlo. Ello es
su mayor fe-

licidad.

Reflexión y preguntas para la meditación



El Domingo de la Divina Misericordia es el día del gran perdón....
“un refugio y un asilo” para los pecadores. 

De los escritos de Amelia Bertolini.

La festividad litúrgica de la Di-
vina Misericordia es un derro-
che de la Misericordia de Dios

hacia las almas. No es poca cosa que la
Misericordia Divina quiera ofrecerse
un día en el cual Dios detiene su
Ira...“Que los más grandes pecadores
pongan su confianza en mi Miseri-
cordia”. (D-1146). Es el día en que Je-
sús fragmentará la miseria con el po-
der exclusivo de su perdón divino.
Desde su Corazón, traspasado por la
lanza en la Cruz, con el flujo de la
Sangre y el Agua, en este domingo de
la Divina Misericordia, nos llega el
aliento regenerador de Dios, que des-
de sus entrañas más profundas nos
regala su perdón y su Misericordia.

El nos dice: “En este día están
abiertas las entrañas de mi Misericor-
dia. Estoy inundando a las almas que
vienen y se acercan a la fuente de mi
Misericordia con un mar de gracias”
(D-699).

Su deseo: acercar 
a los pecadores

Entre todas las manifestaciones
externas de la devoción, el día de la

Fiesta de la Divina Misericordia ocu-
pa el primer lugar. El Señor habló por
primera vez del deseo de instituir la
Fiesta de la Divina Misericordia en el
año 1931, en Plock (Polonia), trans-
mitiendo su voluntad, refiriéndose a
la Imagen de la Divina Misericordia y
a sor Faustina Kowalska, religiosa de
la Congregación de la Madre de Dios
de la Misericordia. 

“Deseo que haya una Fiesta de la

Gracias extraordinarias en
un día muy especial
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Misericordia, quiero que esta imagen
que pintarás con el pincel, sea bende-
cida solemnemente el primer domin-
go después de la Pascua de Resurrec-
ción. Ese domingo debe ser la Fiesta
de la Misericordia” (D-49).

En los años sucesivos, Jesús esta-
blecerá el día de la Fiesta en el calen-
dario litúrgico, la causa y el fin de su
institución y el modo de prepararla y
vivirla... ¡Condescendencia divina ha-
cia nosotros, pobres pecadores! Jesús
pedía que ese día le acercaran a todos
los pecadores. Esto representa un he-
cho pastoral... Jesús pedía e insistía.
“Reúne a todos los pecadores del
mundo entero y sumérgelos en la
profundidad de mi Misericordia”.
(D-206).

El día de la Fiesta de la Divina
Misericordia, todos debemos, de al-

guna manera, “desarmar el corazón
ante Dios”. La transformación del
hombre comienza con la aceptación
de sus propias culpas. Esto engendra-
rá la verdadera contrición, que es la
condición esencial de una reconcilia-
ción con Dios. Jesús atribuía tanta
importancia a esta festividad, que en
una revelación decía: “Mi Corazón se
regocija de esta fiesta” (D-998).

¿Por qué en este día?
El tema de la Divina Misericor-

dia domina todo el año litúrgico. La
elección del Primer Domingo des-
pués de Pascua, que concluye la Oc-
tava de la Resurrección del Señor, in-
dica la estrecha unión entre el Miste-
rio Pascual de la Salvación y la Fiesta
de la Divina Misericordia.

La Pasión, Muerte y Resurrec-
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ción de Cristo son las manifestacio-
nes más grandes de la Divina Miseri-
cordia hacia los hombres. Tal unión
es remarcada por la novena que prece-
de a la Fiesta y que comienza el Vier-
nes Santo, es decir el día de la Pasión
y Muerte de Cristo en la Cruz.

La novena debe constituir la pre-
paración a la Fiesta de la Divina Mi-
sericordia y consiste en el rezo de la
“Coronilla”, durante nueve días, co-
menzando por el Viernes Santo. En
el Diario de santa Faustina Kowalska,
ella escribió también el contenido de
la Novena que Jesús le dictó para su
oración personal. Los fieles pueden
rezarla por devoción pero la Novena,
constituida por el rezo de la “Coroni-
lla”, está destinada a todos.

Ha dicho Jesús: “Durante este
novenario concederé a las almas toda
clase de gracias” (D-796).

Jesús repetía a santa Faustina:

“¡Secretaria de mi más profundo mis-
terio! Escribe. Habla a las almas. Ellas
se pierden a pesar de mi amarga Pa-
sión. Con la Fiesta de mi Misericor-
dia ofrezco a ellas una última tabla de
salvación, es decir el refugio en mi
Misericordia” (D-965).

Promesas de Jesús
Las palabras de Jesús y sus pro-

mesas, más que ocuparse de gracias
materiales, en el lenguaje del Diario
de santa Faustina, miran siempre a la
salvación eterna. En particular, cada
vez que Jesús anuncia su Fiesta, inser-
ta una promesa, que más que otra,
hace pensar en un padre en espera de
sus hijos pródigos. 

Dice entre otras promesas a san-
ta Faustina: “Hija mía, habla al mun-
do entero de mi inconcebible Miseri-
cordia. Deseo que la Fiesta de la Mi-
sericordia sea refugio y amparo para
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todas las almas y es-
pecialmente para los
pobres pecadores.
Ese día están abiertas
las entrañas de mi
Misericordia, derra-
mo todo un mar de
gracias sobre las al-
mas que se acercan a
la fuente de mi Mise-
ricordia. El alma que
se confiese y reciba la
Santa Comunión,
obtendrá el perdón total de las culpas
y de las penas. En ese día están abier-
tas todas las compuertas divinas a tra-
vés de las cuales fluyen las gracias.
Que ningún alma tema acercarse a
Mí, aunque sus pecados sean como
escarlata. Mi Misericordia es tan
grande, que en toda la eternidad, no
la penetrará ningún intelecto huma-
no ni angélico” (D-699).

Jesús inspira al pecador a recu-
rrir con confianza a su Gracia y a su
Perdón. El Señor llama la atención
de los fieles sobre la eficacia omnipo-
tente de la Redención, sobre el valor
que tiene para el cristiano. Es por es-
to que la gran promesa de Jesús, el
gran perdón apunta a los dones sa-
cramentales de la Reconciliación y
de la Santísima Eucaristía.

Día de gracia y perdón
El domingo de la Divina Miseri-

cordia es el día de la gracia y el per-
dón. Jesús nos espera para hacernos

conocer su Misericordia. Dios está
siempre vivo y locamente enamorado
de la criatura humana a punto tal que
cuando su corazón divinísimo tras-
pasado en la Cruz es ofrecido a la hu-
manidad la autocomunicación de
Dios alcanza el vértice...

Cristo unió la Absolución de to-
das las culpas y penas con la Santa
Comunión que se debe recibir el día
de la Fiesta de la Divina Misericordia.

Por el bien espiritual de todas
las almas es necesario que se co-
nozcan las verdaderas dimensio-
nes con que pueden alcanzar tan
enorme gracia en este día, expo-
niendo la opinión del eminentísi-
mo teólogo profesor dr. Ignacio
Rózycki quien, por pedido de san
Juan Pablo II, llevó a cabo un ex-
haustivo estudio de todos los es-
critos de santa Faustina Kowalska
por más de diez años.

Tesoros de la Mística Kowalskiana,
Amelia Bertolini (adaptación)
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Para varones de 18 a 25 años

oratorioargentina@gmail.com

+5492324512867

Tal vez el Señor te llama a 
consagrarte. 
En el Oratorio de San Felipe 
Neri te ayudamos.

Jornadas de discernimiento, 
adoración eucarística, vida en 
familia, espiritualidad de la 
Divina Misericordia.



L
a Fiesta de la Misericordia
es algo nuevo y perpetuo a
la vez. Estuvo y está siem-

pre presente en el misterio de la
Redención. La Pascua es el triunfo
de Cristo Resucitado, el culmen de
la Redención de los hombres, y la
Fiesta de la Misericordia (el do-
mingo siguiente y parte de la octa-
va de Pascua, que es como una
prolongación del mismo y único
día) es una invitación de Dios a ver
todo el misterio Pascual (Pasión,
Muerte y Resurrección de Cristo)
desde la realidad que lo motivó: su
Amor Misericordioso.

Última tabla de salvación

Jesús mismo le explicó a santa Faus-
tina el motivo por el cual establece esta
Fiesta: “Las almas mueren a pesar de
mi amarga Pasión. Les ofrezco la últi-
ma tabla de salvación, es decir, la Fies-
ta de la Misericordia” (D-965).

Palabras de Nuestro Señor

“Hija mía, habla al mundo entero
de mi inconcebible Misericordia. De-
seo que la Fiesta de la Misericordia
sea refugio y amparo para todas las
almas y, especialmente, para los po-
bres pecadores. Ese día están abiertas
las entrañas de mi Misericordia. De-

LA FIESTA DE LA 
DIVINA MISERICORDIA

2° DOMINGO DE PASCUA



rramo todo un mar de gracias sobre
las almas que se acercan al manantial
de mi Misericordia. El alma que se
confiese y reciba la Santa Comunión
obtendrá el perdón total de las culpas
y de las penas. En ese día están abier-
tas todas las compuertas divinas a
través de las cuales fluyen las gracias.
Que ningún alma tema acercarse a
Mí, aunque sus pecados sean como
escarlata. Mi Misericordia es tan
grande que en toda la eternidad no la
penetrará ningún intelecto humano
ni angélico. Todo lo que existe ha sa-
lido de las entrañas de mi Misericor-
dia. Cada alma respecto a Mí, por to-
da la eternidad, meditará mi Amor y
mi Misericordia. La Fiesta de la Mi-
sericordia ha salido de mis entrañas,
deseo que se celebre solemnemente el
primer domingo después de Pascua.
La humanidad no conocerá paz hasta
que no se dirija a la Fuente de mi Mi-
sericordia.” (D-699).

Para toda la Iglesia

Esta festividad fue incorporada
en el calendario litúrgico por san
Juan Pablo II, el día 30 de abril del
año Jubilar 2000, con motivo de la
canonización de santa Faustina,
Secretaria y Apóstol de la Divina
Misericordia.

Los dones de esta Fiesta

El pecado mortal quita la vida
sobrenatural en el cristiano. El sa-
cramento de la Confesión perdona
las culpas pero queda una parte de
las penas merecidas por el pecado
que debe reparar el hombre en esta
vida y en el Purgatorio.

Para el día de la Fiesta, Jesús pro-
metió: “El perdón completo de los
pecados y la remisión de su castigo”.
Confesados, y recibiendo la Comu-
nión el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, el Señor nos concede “el perdón
de las culpas y penas”, es decir, indul-
gencia plenaria, que fue confirmada
por la Penitenciaría Apostólica me-
diante decreto del 29 de junio de 2002.

La indulgencia plenaria es la re-
misión de la pena temporal por to-
dos los pecados ya perdonados, en
cuanto a la culpa, con la Confesión
sacramental. El cristiano que muere
en este estado, ingresa directamente
a la Vida eterna.

Cómo prepararse para la Fiesta

Debe ser precedida con el rezo de
la novena (cfr. D-1059). Pero, además
de la novena (que consiste en el rezo
de la Coronilla), debemos preparar-
nos con la Confesión sacramental,
ese mismo día o dentro de los ocho



días anteriores, y la realización de
muchas obras de misericordia.

Novena

Jesús le pidió a santa Faustina,
que se preparase a la Fiesta rezando
una novena, que el mismo Señor le
dictó destinada para su uso perso-
nal, que se encuentra en el Diario

(1209-1229). Los fieles pueden re-
zarla por devoción pero la novena
que el Señor pide a todos los fieles
está constituida sólo por el rezo de
la Coronilla. Si bien no es condi-
ción para recibir las gracias en el día
de la Fiesta, Jesús la pide en varias
ocasiones. Esta comienza el Viernes
Santo. Jesús dijo: “Durante este no-
venario concederé a las almas toda
clase de gracias” (D-796). 

Confesión

El pecado es una ofensa a Dios:
“Contra Ti, contra Ti solo he peca-
do, hice lo que es malo a tus ojos”
(Sal 50, 6). Es una falta contra la ra-
zón, la verdad, la conciencia recta;
es un faltar al amor verdadero para
con Dios y para con el prójimo, a
causa de un apego desordenado a
ciertos bienes. Hiere la naturaleza
del hombre y atenta contra la soli-
daridad humana. 

Dice santa Faustina: “Hoy, el Se-
ñor volvió a instruirme cómo debo
acercarme al sacramento de la Peni-
tencia: ‘Hija mía, como te preparas en
mi presencia, así te confiesas ante Mí;
el sacerdote es para Mí sólo una pan-
talla. No analices nunca de qué clase
de sacerdote Me estoy valiendo y abre
el alma al confesarte como lo harías
Conmigo, y Yo llenaré tu alma con
mi luz’” (D-1725, 1728, 975, 1602).

La confianza

Es la esencia de la devoción a la
Divina Misericordia ya que es nece-
saria para acceder a Ella, para obtener
las gracias y recibir el amor de Dios.

Jesús  dijo a santa Faustina: “Las
gracias de mi Misericordia se toman
con un solo recipiente y éste es la
confianza. Cuanto más confíe un al-
ma, tanto más recibirá. Las almas
que confían sin límites son mi gran
consuelo, porque en tales almas vier-
to todos los tesoros de mis gracias.
Me alegro de que pidan mucho por-
que mi deseo es dar mucho, muchí-
simo. Me pongo triste, en cambio, si
las almas piden poco, estrechan sus
corazones” (D-1578, 1059, 1146).

Obras de Misericordia

El amor activo al prójimo es, co-



mo el mismo Jesús dice, el tes-
timonio irrefutable de nuestro
amor hacia El y éste glorifica la
Divina Misericordia. Es por
ello que la práctica de las obras
de misericordia es esencial en la
devoción a la Divina Miseri-
cordia y condición para recibir las
gracias de la Misericordia de Dios,
al igual que la confianza. 

“Hija mía, si por medio de ti exi-
jo de los hombres el culto a mi Mi-
sericordia, tú debes ser la primera
en distinguirte por la confianza en
mi Misericordia. Exijo de ti obras
de misericordia que deben surgir
del amor hacia Mí. Debes mostrar
misericordia al prójimo siempre y
en todas partes. No puedes dejar de
hacerlo ni excusarte ni justificarte. 

Te doy tres formas de ejercer
misericordia al prójimo: la prime-
ra, la acción; la segunda, la palabra;
la tercera, la oración. En estas tres
formas está contenida la plenitud
de la misericordia y es el testimo-
nio irrefutable del amor hacia Mí.
De este modo el alma alaba y ado-
ra mi Misericordia. Sí, el primer
domingo después de Pascua es la
Fiesta de la Misericordia, pero
también debe estar presente la ac-
ción y pido se rinda culto a mi Mi-
sericordia con la solemne celebra-
ción de esta Fiesta y con el culto a
la imagen que ha sido pintada. A
través de esta imagen concederé
muchas gracias a las almas; ella ha
de recordar a los hombres las exi-

gencias de mi Misericordia, porque
la fe sin obras, por fuerte que sea,
es inútil” (D-742).

Gracias especiales de este día

La gracia especial, prometida por
Jesús, para la Fiesta de la Misericor-
dia, es algo mucho más amplio que
la indulgencia plenaria, ya que ésta
sólo concede el perdón de las penas
temporales, por los pecados cometi-
dos, y nunca la absolución de las
culpas en sí. En las promesas ante-
riormente mencionadas, Cristo
unió la absolución sacramental a la
Comunión, que se debe recibir el
día de la Fiesta de la Misericordia,
para otorgar el perdón de todas las
culpas y penas. Pero además se nos
da una gracia especial de renovación
del alma, cual si fuere un nuevo
bautismo.  Es obvio recordar que
para conseguir el perdón absoluto
de las culpas y penas, la Comunión
en el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, tiene que ser digna: en estado de
gracia, observando el ayuno euca-
rístico y con la debida preparación
espiritual y vestidos apropiadamen-
te. Recordemos que la Comunión
ha de ser recibida el mismo día de la
Fiesta de la Misericordia.
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Casa Betania
La Falda

Córdoba (Arg.)

+5493815611581Info y Reservas:

+5493816977397Consultas s/contenido:

www.casabetanialafalda.com.ar

Retiro Cuaresmal:
Del 12 al 15 de marzo. 

Redescubre la Cuaresma 

como tiempo de conversión.

Semana 
Santa ¡Católica!
Del 2 al 5 de abril. 

Todas las celebraciones, 

ambiente de fe, paz y familia.

Retiro de San José:
Del 17 al 19 de abril. 

Conoce, ama y conságrate 

al gran Patriarca.

Retiro Eucarístico:
Del 23 al 25 de mayo. 

Para crecer en el amor 

eucarístico  y hacer bien 

la adoración.

Para Matrimonios:
Retiro-Encuentro del 

27 al 29 de marzo. Fortalece, 

reanima, rescata tu familia.  

Predican especialistas.

Fiesta de la 
Divina Misericordia
Retiro del 10 al 12 de abril. 

Obtengamos juntos la gracia 

especial de ese día.

Consagración 
a la Virgen:
Retiro espiritual del 24 

al 26 de abril.  Conságrate o 

renueva tu consagración anual 

con el método más eficaz.

Retiro de Silencio:
Del 13 al 19 de junio. 

Cinco días de total silencio. 

Varones y mujeres.
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Casa Betania 2026Casa Betania 2026Casa Betania 2026
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Todas las semanas 
a la misma hora

Tucumán, Argentina

En el barrio Ma-
nantial Sur de
San Miguel de

Tucumán, está la gruta
Divina Misericordia,
que suele ser visitada
por quienes transitan
por el lugar y por los
que viven en el barrio.
También suelen congre-
garse algunos vecinos
para rezar la coronilla; y
en la Fiesta de la Miseri-
cordia, la procesión con
la Santa Imagen pasa
por allí y para rezar en
la misma. Una de las ve-
cinas que vive frente a la
gruta, hizo llegar la foto
del señor, que ya desde
hace más de un año, se
acerca a venerarla, cada
vez que pasa por allí.
¿Quién es?, ¿cómo se
llama?, ¿dónde vive?...
no lo saben, pero sí que
va semanalmente, haga
frío o calor.

Quizás no sabe de los mensajes del Señor a santa Faustina, o de las
promesas a los devotos; quizás nunca participó de un retiro sobre la

Divina Misericordia, pero cada vez que pasa por allí, antes de ir a
“cartonear”, deja su carrito con el que va a trabajar, y se acerca para

rezarle o sólo para pedir un “buen día”...



Tucumán, Argentina

Campamento parroquial
con Jesús Misericordioso

Fieles de las distintas capillas que integran la
cuasi parroquia Divina Misericordia, de Ma-
nantial Sur, participaron de unos días en fa-

milia en la localidad tucumana de Tacanas, San Pe-
dro de Colalao, junto al párroco, p. Sergio Costilla,
quien presidió las Misas. Una de las actividades que
estuvo a cargo del grupo de jóvenes fue la de pintar
los rayos de la imagen de Jesús Misericordioso, que
estaba impresa en lienzo (logo de la sede parro-
quial). Lo novedoso es que lo hicieron pintándose
el dedo pulgar de rojo y de azul, y luego lo dejaban
impreso (como huellas dactilares) en los rayos co-
rrespondientes, como lo muestra la imagen.
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